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D. Jllfon$o nieto Sánchez 
La Hora Santa que se celebrará el Lunes día 19 de -os co­

rr ientes de 10 á 11 de la m a ñ a n a en la Iglesia Pa r roqu ia l de 
Santa Mar ía de Grac ia será aplicada por el a lma del finado. 

Su esposa doña Juana Sánchez, hija doña Trinidad 
Nieto, hijo político don Juan Solé y demá« familia, 

R U E G A N á sus amigos y pe r sonas pia­
dosas Bsisfan á a lguno de estos actos y e le­
ven una oración al Altísimo por el a^ma de 
dicho finado. 

Ca r t agena Sept iembre 1910. 

Hay concedidas indulgencias . 

h Mmtm 

Gran revuelo han p-oducido en 
ia prensa y los círculos políticos los 
escriftis del diputsdo carlista en L' 
EchodeParís q u é d e l a manera más 
terminante ha desmentido el Sr. Ca­
nalejas por una p¡Mrte y el Marqués de 
Aguilar de Campóo por otra, Este 
último Señor, Jefe de la casa de S. M. 
la Reina D. María Cristina, se ha li­
mitado tan soloá negar rotundamen­
te intervención de la augusta Seño­
ra en la fábula de Vázquez Mella y 
dice así en su carta á «El pueblo Vas­
c o de San Sebastián. 

*Los que estén dispuestos á negat 
la evidencia podrán admitir que la 
Reiría Regente no ha «ido una madrt 
modelo; los que carezcan en absolato 
de sentido analítico podrán creer que 
una augusta dama (de quien el vene­
rable Emperador de Austria decía no 
há mucho al embajador de España, 
que era una giotia de su lamilia), ba 
rajaba los derechos de sus hijos á ca­
pricho de su irrespoussbliidad para 
inevalir á otra persona con la tutoría 
que por ministerio de lá ConstituciÓB 
ella poseía. 

Créanlo en buena hora los carlis­
tas, á quienes el Sr. Vázquez Mella se 
dirige^ pero I» in«n«iiFiMi mayoría d« 
los espuñoies y tocios ios extranjeros 
cont^ntporáfleos no prfestafácí ¿rédito 
alguno á la supuesta intervención de 
la Reina Regente, apartada por com­
pleto de los negocios políticos, desde 
que subió al Trono su augusto hijo.» 

El i ustre presideüte del Consejo 
calificó de patraña y villanía la gracio­

sa conjura abortada en ia que fueron 
del brazo ei arzobispo Cascajares y el 
Sr. Caualejat para concertar la boda 
de la fallecit.a Princesa de Asturias 
doña María Mercedes con don Jaime 
de Borbón, matrimonio que hubiese 
terminado en ei país la cuestión di­
nástica, asunto del que ya no parece 
discreto hablar, pero que desde luego 
hubiese sido una solnc ón, claro es 
que sin la segunda ptirte que en el ei 
lado periódico parisién se expone. 

Este punto concreto es el que más 
ha molestado al insigne demócrata 
que hoy está al frente del gobierno, 
pues como dinástico convencido no 
podia ni debía pasar por ese cuento 
tártaro que ya se discutirá eli' las Cor­
tes, según afirma el presidente. 

De lo que no ha prostestado el se­
ñor Canalejas, el Jefe dei Gobierno 
democrático que nosr ige, es del dicho 
del Sr, Vázquez-Mella, que afirma que 
don José anduvo aigún tiempo tra­
tando de organizar el partido caló ico 
español en compañía de! general cris 
tiano y alega como prueba plena de 
eüo el Sr. Vázquez-Mel'a, ¡as campa­
ñas del Heraldo de Madrid, cuando 
dicho diario era dé exclusiva propie 
dad del Sr. Canalejas, en defensa del 
raanifíest* programa de! general Po-
iavieja, ¡as cuales no> puede,^ negar el 
Presidente ni las negará tampoco su 
lagarteaiente en aquella época, autor 
del «auifieíto, según se dijo, y hoy di 
patado de la mayoría y gerente de 
El Mundo, D. Santiago Mataix. 

Es este asunto que seguramente da 
rá juego en las Cortes como ya lo ha 
dado en la prensa en la que han cauca­
do' impresión los dichos del diputado 
tradicionaiista, asunto que cada pe­
riódico juzga desde sa punto de lAín 
político para sacar las consecuencias 

que á cada uno conviene y claro es 
que la preusa de oposición acoge la 
especie con fruición para presentar á 
Canalejas como hombre poco firme 
en los ideales que defiende en público 
pues en privado, en ¡a conjuración 
urdida por Meliu iba por bien distin­
tos derroteros. 

Nosotros por nuestra parte tan sólo 
relatamos hechos par:i informar á 
nuestros lectores de este asunto, de 
que se ha ocupado toda la prensa na­
cional y extranjera. 

AVarruecos 
Madrid 17 (7 m) 

E n una interviú ce lebrado con 
el M o k i y por un periodista fran­
cés ha hecho las s iguientes , mani­
festaciones. 

Q u e España ha dado segurida­
des de que no se propone ia con-
quisia del R'f. 

Vá á IVladrid á terminar definiti­
vamente los asuntos pendientes 
pues el gob ie rno jerifiano, no está 
de acuerdo con España en puntos 
de ve rdadera importancia. 

El Sultán no quiere aceptar ia 
obligación del pago de los gas tos 
de la g u e r r a de Malilla, pues él no 
es responsable de ella. 

SI lttii($ prixino centnzartnos a publicar: 

Hisforia larga... 
pero pesada 

- CAPITULO I — 
Don J o s u é , don P a c o r r o y don Dio 

.^^' ' IIM.'l . te^w k vU -

¡Vaya coa el Sr Rosique, y qué co­
sitas se tenía ocultas! ¡Qué picaro! 
iqué travieso! ¡qué mal hombre nos 
ha resultado! 

¡Ahí es nada! jPedir que se vaiíe 
dado lo pronto que ahora anochece, 
Is hora de las sesiones municipales, 
so pretexto de que puedan asistir á 
ellas !os vecinos de las Diputaciones 
y ios mismos concejales que en ellas 
habitan, entre los cuales se encuen­
tra él; y resultar ahora, gracias á los 
trabajos de profunda investigacíóti de 
«La Tierra», que lo que en realidad 
pretende ese amaestrado eencejál, es 
que DO vayan á las sesiones, los úni­
cos que tieoeti derecho á ir, esto es: 
los obreros de esta ciudad, que traba­

jan, y los comerciantes, de esta ciu­
dad también que no pueden abando­
nar sus establecimientosi 

Peto, en medio de todo, no ha po­
dido ser más inocente el aludido con­
cejal, y, de ahí, que se le hafa visto 
en seguida el juego, por que no ha 
tenido en cuenta que los obreros, dan 
de mano en el trabajo á las cuatro de 
¡a tarde, y los com#rciantes, cierran 
también sus establecimientos á esa 
hora precisamente. 

iVaya, vaya con el Sr. Rosique y 
qué cosas le hemos descubierto! 

Bueno; pero no se ponga por ello 
moños cLíi Tierra» por que el descu 
briinienío de tal combina no es cosa 
que se Is haya ocurrido á ella preci­
samente porque ha dejado pasar dos 
días sia ocuparse del asunto; eso con 

] toda seguridad, se lo h» dicho alguien; 
quizás los mismos obreros que tra 
bajan y los mismos comerciantes que 
no pueden cerrar sus establecimien­
tos antes de >a indicada hora, 

Aan se le podría perdonar al señor 
Rosique tan nefanda idea si consi 
guiese que los obreros de las Diputa­
ciones, dejasen de ser unos vagos, así 
como que se instalen en las mismas^ 
establecimientos de comercio, é, de 
haber ya de unos y otros, que trasla­
den sus domicilios á Cartagena, y así 
tendrán derecho para asistirá las se­
siones municipales, enterarse de sus 
asuntos, ilustrarse en ellos y poder 
juzgar de visa (¿conque se comerá 
esa palabreja? se habrán pregunta­
do una mayoría abrumadora de lec­
tores de «La Tierra»—del comporta­
miento de sus representantes. 

¡Vaya! ¿qué se han figurado esos 
vagos vecinas y comerciantes con es­
tablecimiento cerrado de las Diputa­
ciones y pueblos de este término? 

Ellos, solo tienen, y gracias, voto; 
^ ios de la ciudad, además del voto, 
tienen.../lies. 

También había otra manera de que 
e! Sr. Rosique consiguiera ser absuei-
to de su delito por «La Tierra» y sin­
ceramente se la ofrecemos por si no 
quiere continuaren pecado mortal. 

Y es que, de insistir, como insistirá 
—porque según nuestras noticias tie­
ne algo de aragonés—en lo de la va 
riación dn la hora, proponga la délas 
lOjdeia mañana, porque, teniendo lu­
gar las sesiones los miércoles y siende 
este día de mercado, podría el bloque 
ver sustituido su público de obreros 
que trabajan y de comerciantes que 
Dopueden abandonaf sus estableci­
mientos, con los del campo, como hi 
zo eo otras époeas en que sólo había 
iiga y convenía entonces celebrar las 
sesiones á esa hora. 

iRécuérdán Uds.? 

Nada; que «La Tierra» ha perdido 
el pulso y más le valía dejar ya el 
martillo, por que no dá ni un sólo 
golpe eo su sitio, y se está así destro 
zaudo los ded os. 

Y es una lástima. 

DB MI G U I T A R R A 

No es el vivir, pervivir, 
Lo qnc á vivir nos convida; 
Si el vivir, para morir, 
Que en eso estriba la vida. 

Mi corazón, un palacio; 
Mi amor, un trono, y en medio i 
Sentada de él estás tú, 
con mi voluntad por cetro 

Siempre que i pensar me pongo 
Mis sesos se deshilvanan: 
¿Cimo pudo ser la causa 
De discordia, una manzana? 

El hembre, cuando se casa, 
Es cuestión de acentuación: 
Antes de casarse, es novio, 
Y, ya casado, no vio. 

Carlos Villamoniiel 
Cartageaa 15-9-910. 

€ Un firmante.. > (desde luego aseguraaos 
que no es de la Liga; porque ua clásico catn-
pesioo vé ea todas partes su sentencia de 
muerte y no firma ni el rtcibo del preaio 
gordo de la loteria de Navidad) declara que 
firmó en contra de su voluntad y de su coa-
ciencia, al pedir para Cartagena lo que éi 
creía una verdadera plaga: un paseo con 
vistas al mar; pero sia otras vistas que el 
monótono lieuzo de miualla, malos olores, 
desfireciables inmundicias y polvorientas 
mercancias, cerniéndese sobre nuestras vi­
das con peligro sin cuento para ios bebés y 
las nodrizas, con sus cerrespondientes man­
cos crepusculares.,. ¡Buenos consejeros 
tienes, tiombre! 

Si todos los íirmantes son de la misma ca­
tegoría ¡si que merece una estatua el inicia­
dor de la cacareada instáacia! ¡Seguramente 
no hay ejemplo de tamaña coacción desde la 
edad de los monumentos megaliticos j de 
las construcciones ciclópeas, en la qne ma­
yor importancia alcanzaron los bloquesl 

Y se les ocurre i nuestros encaniiados ce­
rebros inquirir: ¿para qué seryiián las plantas 
trepadoras, no siendo utilizadas pam escalar 
ios primeros puestos de la política y del mu­
nicipio? ¿para qué los macizos de verde y de 
flores,no destinándose á engalanar las turgen­
tes curvas de alguna infeliz recluida por re­
sistirse á tomar el libro donde se aprenden 
lasr primeras letras? ¿para qué los guürdias 
municipales, fuera del vestíbulo de la mora­
da del señor Alcalde?.., 

Pero surgirían súbitamente las desiden-
cias dentro del partido: los que prefieren i 
todo, los malos olores por la libertad y por 
Cartagena, de ua lado; y del otro, los que 
abominan de ellos, porqne les importa poco 

¡a libertad, y sobre todo Cartagena, á juzsa 
por el alcance qne dan á sus firmas. Y ante 
este conflicto, claro es que bay que optar por 
ríiandarlos á todosá otro paseo. 

Le parece mejor al renegado firmante la 
Alanieda; porque cree que eso de trispasar 
polv.jricntas carreteras, embellecer con jar 
diñes !os alrededores y renuociar á que se 
levantea fábricas y almacenesr es obra de 
cuatro días...¡y desecha en camtrio el paseo de 
la Muralla, porque serla muy pesado y muy 
largo...!¡algo así como la regeneración de 
nuestromunicipio,á juzgar por la velocidad 
que le imprime el bloque. 

En verdad que debían ya unificando su 
criterio retirarse en absoluto de una vez, por­
que, ¿para qué sembrar para que nuestros hi­
jos lo recojan? ¡O es que se consideran im­
potentes para cumplir con aquel precepto 
divino...? 

EL CÓLERA 
Madrid-17-{9 m) 

La «Gaceta» dá como sucias las 
procedencias da Tres i y Moi iars ' 
(Hungr ía) por haber ocurrido casos 
de cólera. 

López Dotniia||rue2 
Sigue la gravedad del general 

López Domínguez, siendo varios 
los colapsos que sufre. 

Esta madrugada parece iniciar-' 
se una ligera mejoría. 

Anoche oímos los desacordes de tina mú­
sica que recorría la población. 

Y creyendo que se trataba de una serenata 
en honor de nuestro Alcalde, nos alboroza­
mos. 

Y batimes palmas en su honor. 
Bien merecida la tieue, decíamos. Su ban­

do preventivo contra el cólera se ha cumpli­
do al pie de la letra. 

Los acuerdos de la Junta de Saflidad se 
han llevado á efecto. 

Y Cartagena está de enhorabuena. 
Tieae uti Alende de cuerpo entero. 
¡Ole tu cuerpé, sandunguero!, diría una Me­

negilda bloquista, 

Pero nuestro gozo, en un pozo. 
Poco dura la alegría en la casa del pobre. 
Y nosotros no podernos estar Más pobres, 

de Autoridades celosas de nuestro bien. 
Y debidamente iaformados, nos enteramos 

de que oo había tal serenata. 
Porque el bando del Alcalde del bloque, 

sólo amplió sa misión literaria: faltar i la gra­
mática. 

Porque los acuerdos de la Junta de Sani­
dad, sólo han servido para demostrarnos la 
buena voluntad de los señores que la forman 
y la mala idea del encargado de obligar & su 
cumplimiento. 

Y porque ios amigos de la Autoridad, no 
quieren que se cumplan dichos acuerdos. 
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grtzeas y fangosts, se babfito quedado casi lím­
pidas. 

Pero la vía férfea submarina no existía. 

Los rieles, torcidos como simples alambres, ha­

bían sido arrancados y proyectados á derecha é 

izquierda; 

AHU se veían nadar algunas traviesas. 

Era un verdadero siilagro que la locomotora 

misma no hubiera sido hecha polvo por aquel c»^ 

taclismo, que debió s«r fomtiidable. 

A <iî z metros de disteacia del sitio en que se 

había parado y en ^ e su parte deianteta había si­

do levantada come un simple corcho, los rMes es-

tal»n rotos. 

Con los ojos dilatados y los jaUosteoiblorosos, 

Ned conteaiplaba la ca(á8tK}fe evidente y horri­

ble. 

Procwaba hallar la davedeella. 

Î e repente palideció. 

~ l*« inposiblel -^nurnuró,— y sin embaí-
go... 

Detúv0se i tíemjp* no queriendo declanr su 
penskHievto ni dar parte á sus amigos de la horri­
ble sospecha qu, acababa de concebir. 

A alg«no«.netr«8 del submarino, i la cruda luz 
de los reflectores, veíanse trozos de hilos eléctri­
cos, rotos y cortadwi«,«« bogaban acá y alM. 

II corazón del joven jatta coa violencia. 
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catástrofe—dijo Ned.—Lo de la herida lo explica­

remos diciendo que ha sido una caída. 

—Sí, más vale eso. Desgraciadamente, á nues­

tro querido maestro le ha de afectar más que su 

herida el anonadamiento desús proyectos. 

El jóvert sólo respondió con un gesto en ei que 

podía leerse tanta tristeza come ira. 

Comprendía en efecto que aquello eoastituía la 

ruina de todos sus sueños. La fuerza maldita que 

los perseguía desde su llegada á América, triun­

faba de ellos por medio de ese alentado, perfecta­

mente combinado y dei que sólo pudo librarles una 

ratiagrosa casualidad. 

¡Cuántas cosas habían pasado en menos de una 

horal Habían partido alegres, confiados ea si mis­

mos y en el porvenir para efectuar estas prue­

bas que debían imprimir auevo impulso á los tra-

Ahora los dos hombres, silenciosos al lado del 

herido, sentían pasar sobre su cabeza el soplo de 

la fatalidad. 

Todos los trabajos estaba» destruidos. 

¿Lograrían reconstruir la vía submarina? 

Al desembarcar, Ned y Olivier sólo hallaron en 

la costa á Leóa Goupit. 

Monsieur Michon había sido llamado apresura­

damente á su casa de banca para un asunto muy 

grave. 

cuidados más serios, caso de que les motores no 

se negasen á funcionar. 

Daba miedo pensar solamente en que pudiesen 

quedar prisioneros del Océano, dentíode aquel 

casco de acero. 

A Ned no le faltaba la bravura, pero al dar vuel­

tas al mamabrio motor sintió sus sienes humede­

cidas per ua sudor frío. 

En cuanto á Olivier Coronal, sombrío como 

nunca, no había hecho ni una sola pregunta. 

Sus miradas, apartándose del espectáculo, de 

la catástî ófe, declaraban el desprecio que le inspi­

raba semejante atentado. 

Exhalaron un suspiro da desahogo cuando las 

ruedas empezaron á retrcceder lentamente, obede­

ciendo al impulso. 

Iban á poder volver á respirar al aire libre. 

Aquello era ura especie de resurrección para 

unos hombres que acababan de ver la muerte de 

frente. 

Y mientras levantada lentamente por los cables 

metálicos iba atravesando la l̂ocomofora en su mo­

vimiento ascensional la masa ebscura de las aguas, 

Ned y Olivier, encerrados en un feroz mutismo, 

contemplaban pensativos el pálido rostro del he-

ride» que se había desvanecido de nuevo. 

—No hay que decir nada, por el memento, de la 


